ul 


Uta 


| 


A A CC | aa - 


) 


Ele un EQuow -—-— aedadb 


Y una mujer puede ser todo lo fea 
que se quiera, puede padecer de los 
más antiestéticos defectos; ser bizca, 
de negra dentadura o clareada por 
vacíos, tenerla como si el Hacedor 
hubiese cogido un puñado de dien- 
tes y los hubiera arrojado asi, al tún 
tán, desperdizados. Todo, todo, lo 
fea que se quiera puede ser una mu- 
jer, pero si tiene la gracia sinuosa 
de la curvatura, si posee redondea 
suave y cadenciosa, entonces se ar- 
meoniza su fealdad, se encubre, se dis- 
fraza de hipérbole, con toda su noble 
línea de buen dibujo, de find traza- 
lo arquitectónico. 

Y si el hombre ha de ser simétri- 
co, la mujer además ha de ser rica 
y exuberante en sus formas: perder, 
olvidar, despreciar la línea recta, el 
trazado rigido. 

Pero ella... no, no. Nada. Nada. Su 
cuerpo no disenipaba su fealdad fa- 
cial. No era mal hecho, no. no estaba 
mal construído. Sus hombros guar- 
daban relación con su cintura, sus 
plernas eran rectas, de la cabero =] 
talle y de aquí hacia abajo existía 
una disereta proporción. 

Pero ella... no, no. 

Ella no se curvaba por ningún la- 
do excepto por la espalda, al cami- 
nar agachada sin dar lugar a la ex- 
pansión de los pulmones indispensa- 
ble para la salud y robustez del pe- 
cho. Todo en ella era trazo firme. Al 
ver esa obra de la Naturalera, se 
peusaba en una Naturaleza dibujan- 
te por correspondencia, con estudios 
adelantados en Simetría y calilica- 
ción nula en Plástica y Belleza. 

¿Por qué a Matilde se le babíia ne- 
gado la curva, el supremo regalo que 
la buena Hada Madrina ha dado a 
sus ahijadas? ¿Por que, de perfil, la 
única curva que se le apreciaba era 
la de la espálda que con el cuello lar- 
guisimo y tirant> somejaba una hoz, 
y de frente sólo escapaba a la línea 
recta 21 dedo gordo del pie asomando 
por entre la sandalia? ¿Por qué? 

Nadie podía decirlo pero todos la 
comentaban. Las muchachas con al- 
£o de malignidad y complacencia al 
saberse más apetecibles; los varon- 
citos mirándola como a un objeto 
cualquiera, como a un banco, una 
silla o una mesa, sin la codicia que 
brilla-en sus ojos cuando en ellos se 
refe va fenra fomorina. 


Y Natille, 4 
— des 


- ve Atl —¿cómo 
ba su sombra de 


papel de seda enire gdes, entre 
hombres apuestos, e mujeres 
curvadas. 

—Pr' mi que Heró Ce Par antes 
hora... 

—Ji ji, M.. Vos Ra Pana... 


cómo es usté de mala... 

Y los dos viejecitos de negros 
mantones se pierden entre rozar de 
telas añejas y repique de rosarios por 
las galerías coloniales candentes de 
trópico. oscoras de levendas-3 tra- 
diciones.- + 

Y las columnas gruesas, blancas, 
so. cnes de la bóveda cubridora de 
la zcera enladrillada, parecian car- 
cajear desde su macicez de matro- 
nos rígidas. Y el corredor entero vi- 
braba en risotadas burlonas hacien= 
do temblar a la pobre Matilde im- 
pulsiíndola más rápido aún —¿o se- 
ría la fresca brisa de la noche eru- 
ceña que la impelia?— en su paso 
apresurado. Cruzaba sin ruído delan- 
te de portales tibios en parejas apa- 
slionadas y de sillas al borde de la 
calzada eon familias de charla ín- 
Es 7 visitas más o menos moles- 

—- nos noches señora... Buenas 
nochss. 

—buenas noches Matildita... — y 
protocolar — ¿Cómo están en tu ca- 


—Si, es feucha... 

—Feucha? Feininísima hija, eso 
es, fe 

—Pero tiene algo... no sé... 

— Claro que tiene. Tiene una feal- 
dá que no se la quitan ni a tiros. 

—Ay mamá, por Dios... se lo digo 
de verdá... sí tiene algo... me parece 

Y el cortejo de la Nena tercia: 

—Claro, un alma... en pena. 

La señora rió más por diplomacia 
y habilidad materna que por otra co- 
sa, pues ese mentecato, después de 
todo, era buen partido no más y ya 


La conte no podía creerlo. 

Matilde... Matildita... Pero Matil- 
de  ¡Matilde!... ¿con cortejo? Si a- 
quello no era posible, no podía ser; 
era un contrasentido, estupidez si- 
quiera pretenderlo, mal chiste insi- 
nuarlo, broma pesada soportar la in- 
Juría. Era un sacrificio. 

Matilde... con cortejo. ¿Por qué? 

De boca en boca, de puerta a puer- 
ta, de barrio a barrio, saltando tapias 
y cercados de espinos el rumor se 
esparcia dejando tras sí una estela 
de bocas abiertas, ojos enormes, ar- 
titndes perplejas. 

Sin embargo, no todo era verdad. 
Matilde no tenia cortejo. Lo que Ma- 
tilde, Matildita, tenía ¡era novio! 

En corros, y mientras alzunos vol- 
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Si Matildita era un Tratado de Geo- 
metría Plana —según el decir ya po- 
pular—, el novio era un Compendio 
de Angulos. Los tenía por todas par- 
tes. De todos los tamaños y clases. 

Mandíbulas: Catetos de un ángu- 
lo cuyo vértice era el mentón satá- 
nio. 

Nariz: Angulo curvilíneo apuntan- 
do hacia abajo. 

Pómulos: Angulos con vértice para 
arriba. 

Piernas: Al sentarse, emercían los 
ángulos agudísimos, peligrosamente 


Con la amarga sonrisa-del hombre 
que mucho ha vivido y sufrido, del 
hombre para quien el formalismo in- 
renno de la vida que es pasión sub- 
yugante en la generalidad Je las gen- 
tes, no tiene sino los contornos de 
lo grotesco, Tristán Marof ha escri- 
to su nuevo líbro, intitulado La Ilus- 
tre Ciudad. 

Psicólogo experimentado y sutil 
humorista, Marof ha tratado siem- 
pre en to; festivo a sus personajes. 
Suetonio Pimienta es el retrato per- 
fecto, trazado con pluma incisiva, 
del diplomático sudamericano, va- 
midoso, con la cabeza hinchada de 
mil sueños de grandeza y con pujos 
de sabío provinciano, que llega a la 
vieja Europa, donde una sociedad 
cansada de la ficticia seriedad de 
la vida, llena de intrigas y des- 
mesurada habilidad para el mutno 
engaño, lo hace sucumbir entre risas 
y sarcasmo. Es tan bueno este libro 
y ha adquirido tal notoriedad, que 
escritores como Barbusse, Unamu- 
no, Baroja, Blanco Fombona y otros, 
lo han comentado. 

Muchos libros ha escrito Marof, 
pero, quizás los de mayor importan- 
cía sean Wall Street y hambre y La 
Tragedia del Altiplano, ambos de lu- 
cha y combate, que sitúan al autor 
en la vanguardia del movimiento so- 
cialista en Sudamérica. 

Su último libro, La Ilustre Ciudad, 
es novela de costumbres, escrita en 
fono risueño y festivo, criticando las 
costumbres de una de las más vie- 
e conservadoras sociedades de Bo- 
Ya don Alcides Arguedas hizo un 
ensayo similar en este género nove- 
lesco con su Vida Criolla. También 
Armando Chirveches con su libro La 
Candidatura de Rojas. La primera es 
de mayor extensión que la sezunda 
en cuanto a su contenido, pues, a- 
barca el estudio de la vida paceña a 
principios de este siglo. 

La novela de Chirveches sólo se 
refería a la vida provinciana, y por 
la descripción del paisaje se puede 
ver claramente que ella se desarro- 
Da en una de las provincias yungue- 

Naturalmente, la novela de Arrue- 
das, vuando se publicó, dió nacimien- 
to a odios y rencores en contra del 
autor, porque, en primer lugar, la 
gente de ina cinándes es más suspicaz 


puntlagudos cotho las defensas na- 
turales de un extraño animal de cor- 
bata y ligas en el calcetín, 

Nuez: Angulo laringeo de funes- 
tas consecuencias para el cuello de la 
camisa, 

Por eso se le llantó el Anguloso. El 
apodo había brotado con esa gracia 
misteriosa y anónima pero fuerte- 
mente expresiva que es el hablar del 
pueblo, igual que las mil variedades 
de plantas y frutas que enclerran las 
selvas orientales sin que nadie sepa 
quién las plantó, cómo crecieron y 
se desarrollaron. 

Y el mote era tan sabroso como la 


pulpa de esa riora misteriosa de fru- 
tos deliciosos. 

El Anguloso y Matildita ya fueron 
figuras decorativas de la cludad y 
tema jocoso de sobremesa. Siempre 
se les vcía juntos y serios. No habla- 
ban casi. Era como si, nacidos el uno 
para el otro, el conocerse y comple- 
mentarse hubiera sido para ellos co- 
sa tan natural como la exacta com- 
penetración del día y de la noche 
que, independientes, carecen de sen- 
tido. e 

—Y el Anguloso este, ¿de dónde ha 
salio? Ñ 

—Ay hija, qué querés que te diga, 


Lugar de “La Ilustre Ciudad” 


UN COMENTARIO DE MAX MENDOZA LOPEZ 


que la de aldeas, y porque escribir humanos reducidos, resulta siempre 
una novela que se refiere a núcleos hacer biografía, mucho más si se tra- 


+ ..-la torre de la igk'a de San Miguel de Sucre. -uyas 
campanas hacen estremecer a sus habitantes. 
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a mí me han dicho que di'que es co- 
la. 

—Pero mamá, mirá que ya los co- 
llas no son tan fáciles como antes 
que lueguito que llegaban, iban de- 
rechito ande el cura. 

—Bueno, bueno, Pero si no es co- 
la ¿de dónde va a ser? 

Y el cortejo —aquél cortejo de la 
Nena— terció nuevamente. 

—Pero mire usté señora que el co- 
Mado es grande y de por ahí no má” 
habrá salío, 

La madre de la Nena sonrío in- 
dulgente mientras se decía para sus 


adentros: “Vo' callate y esperá no. 


tá de sociedades jóvenes, en que el 
tiempo limita el desarrollo de los he- 


os. 

En los últimos tiempos casi todas 
las novelas escritas sobre la guerra 
del Chaco, han producido iguales e- 
fectos, y hasta hubo autor que fué 
llevado al terreno del honor, como se 
lama en Bolivia al hecho de que dos 
contendores se disparen con balas 
sín plomo o al aire. 

La Hustre Ciudad ha creado para 
su autor también estos efectos y re- 
acciones, aunque injustamente, .por- 
que si bien es vivido el retrato y Ma- 
rof adolece del prurito muy hispano- 
americano de tornarse en historia- 
dor, en vez de crear obra esenclal- 
mente imaginativa, los males de la 
sociedad descrita son generales en 
Bolivia. Son los de sociedades en for- 
mación, sin personalidad definida, y 
por tanto imitativas de otras superio- 
res. 
Sin embargo, esas reacciones no 
doben llamarnos la atención, pues 
sucede normalmente esto en pueblos 
de vida objetiva, intensa y de cul- 
tura literaria limitada. 

En La Ilustre Ciudad el autor hace 
derroche de ingenio e ironía,. Su es- 
tilo es fluído y sencillo, vivaz en jra- 
do notable, io que demuestra zran 
madurez intelecinal. 

Los caracteres de los personajes 
son definidos e Inconfundibles, en Lo- 
da la extenslón d- la novela. La des- 
eripción de paisajes es “izorosa y 
breve, cosa que da mayor atracción 
al bro 

Otro hevho importante de anotar 
es ove en la nov=!a de Marof no hay 
digresiones de ácter científico o 
filosófico, que s->:en ir en mengua 
de su Interés. Es nove'a que abstrae 
de principio a fin. 

En resumen Lu liustre Cludad es 
de las buenas novelas en /a literatu- 
ra bollviana, y seguraniente sobrevl- 
virá al tiempo, debido a las cualida- 
des superiores del autor, que blen 
cumple con los consejos del profesor 
de literatura doctor Arinro Torres 
Rioseco: 

“El deder de indo novelista es dar 
una idea de ln sociedad, no como abs- 
tracción sino como realidad Ideal, 
a iravés del desarrollo de sus perso- 
najes y que los caracteres mismos va- 
yan mostrando al lector la sociedad 
en que actúan”. 


má” que ya estás casi en la olla. A mí 
no te me escapás”. 3 
El cortejo, inconsciente del peli- 
gro, charlaba locuaz y hecho el gra- 
cioso. ¡Infeliz! 
. . . El 


MATILDITA y el Anguidso pare- 
cían llevarse muy bien. 

Cuando, de vuelta de un día de 
campo, muchachas y muchachos des- 
bordaban las carrocerías de camio= 
nes y camionetas cantando Carnava- 
lítos y taquiraris y el viento agitaba 
cabelleras femeninas, hacía flamear 
camisas y ponía en todos los pechos 
un grito de gozo, entonces solían cru=  - 
zarse con el pequeño automóvil. ja. 
deante y refunfuñando al resbalar 
en la arena del camino, donde el An- 
guloso y Matildita —además, claro, 
de un par de hermanitos de ella es- 
corridos entre los más serlecitos de la 
decena que bullían en su casa— se dis 
rigían a admirar, cerca de la Natura- 
leza, el bello atardecer oriental. Log 
excurslonistas saludaban entre risas 
y bromas más o menos maliciosas, 
mis o menos encubiertas. 

Ya en el río Piray, cuando pasca- 
ban de la mano por la anchísima pla- 
ya de fina arena, semejaban un com. 
pás deszarbado y una regla aritnié- 
tica orcando las vacaciones escola- 
res sobre una amplia mesa de bor- 
des perdidos en la selva oscura y con 
el sol moribundo alumbrándoles co- 
mo cómplice en lá fuga.” E 

Pero el compás y la regla con- 
versaban, conversaban bajito como 
los enamorados, subrayando sus [ra- 
ses con vehementes apretones de 
mano y caricias algo —algo solamen- 
te— disimuladas, 

Los dos pequeños, completamente 
desnudos, chapoteaban con el agua 
a la cintura. Repentinamente, ambos 
vieron al mismo tiempo una bonita 
piedra pulida, suave y de color roji- 
zo. Juntos corrieron a cogerla para 
llevársela a la abuela. 

—Dejá, dejá, bah! Yo la vi prime- 
r0... Dejamela oí. ' 


1 


e 


—Pa' que veás que la ví primero 
yo —le coloca un buen puntapié en 
plena parte vital— ¡Dejá te digo! 

—Bececece... Matildecece... Mi- 
ralo a éste... Me ha pegao... Bette. 

Pero Matilde, no hacía caso. 

—... por eso, porque tu alma em- 
bellece la luz de tus ojos y pone un 
resplandor hermoso en ellos, y por= 
que también hace tu soprisa más pu= 
ra, más ingenua y encantadora, por 
eso, sólo por eso te quiero. 

Demasiado tarde el Anguloso se 
dió cuenta de lo poco delicado que 


* había sido ¿Sólo por eso? Como un 


eco de sús pensamientos Matilde le 
miró profundamente a los ojos ha. 
cléndole sonrojar. 

—¿Sólo por eso-— y sin esperar 
contestación añadió— Y sólo por eso 
deseo que me quieras. Yo... yO... nO 
podría hacerme querer por algo más. 

Casi como un suspiro agregó: 

—Lo sé. 

El Anguloso le apretó fuertemen= 
te la mano y todos sus ángulos, 0b= 
tusos, rectos y agudos, se azitaban 
emocionados. 

¡Estrambótica pareja!* ¡Absurdo 
par de tórtolos! Pero, ¡cómo se que- 
rían! A su alrededor parecía haberse 
levantado una muralla donde nin- 
gún ruido, ninguna voz, ni siquiera el 
griterío de los niños osaba penetrar. 
Un espacio hecho sólo para el diálo= 
go de almas les rodeaba. Y ese su a- 
mor, mucho más profundo y verda= 
dero que los demás, hasta, hasta los 
embellecía, 1 

Ese amor, nacido no del ansia fí- 
sica, del deseo ni de la pasión, sino 
de lo que fué primeramente atracción 
de espiritus, luego identificación de 
pensamientos y gustos y más tarde 
comunidad de sentimientos, era, in= 
dudablemente, más puro y cristalino, 

Y ahora, en esa hora mágica, sentían 

el impulso humano y divino de fun= 

dirse el uno en el otro para que la 

sangre corriera en un solo ArToyQy 
inundándolo todo de tibieza. 

Y así fué. 

La boda se celebró en la Catedral 
llena de gente que había acudido a 
yer el milagro: Matildita de novia. 

Al entrar el séquito se afilaron las 
lenguas y miradas maliciosas se cru- 
xaban entre risas mal contenidas. 

Vestida de blanco primoroso, Ma- 
tildita estaba transfigurada, casi, 
casi parecía regular. 

—Sí... está pasable. 

Después de la ceremonia se comió 
y se bebió en grandes cantidades. 
Fué una boda sonada y muy del gus- 
to de glotones y sedientos. 

Pasado el tiempo prudencial —al- 
gunas viejrcitas desconfiadas de es- 
ta juventud de ahora contaron los 
meses con los dedos — se anunció en 
Matildita una curva, la comba au- 
gusta de la maternidad. 

Nació el niño. Nació sin ángu. + 
los. Nació con curvas. La Ley de Men- 
del había fracasado. 

Más tarde, el joven matrimonio 
empezó a engordar. El Anguloso has. 
ta se permitió el lujo de lucir un, si 
no muy voluminoso, al menos discre- 
to abdomen que le iba muy bien; sus 
famosos ángulos se cubrieron de una 
Jigera capa de grasa. Matildita se lle- 
nó de curvas después del alumbra- 
miento, a to) extremo que hasta pro- 
yocaba, por parte de ellos, el silbi- 
do caracteristico del homenaje ca- 
Mejero. No había embellecido, no. Se- 
guía fea. Pero su estructura se había 
rellenado, toda ella era formas esté- 
ticas. 

—Como ha mejorado Matildita 
¿no mamá? ¿La vió usté pasar aho- 
ra? Vea... allá va... ¡Y parece lan 
contenta! > | 

—Si pué hijita, el casarse lie 
mucho bien El matrimonio... 

Y la mamá miraba al corteso de 
la Nena que, haciéndose el disiraído, 
seguia con los ojos la silueta onda- 
lada de Matilde. 

—Tan fencha comó era, pero... Me 
caso. ' 

Y sisuió mirando al cortejo de la 
Nena. ¡Hasta cuándo, por Dios, iba 
a seguir tras de la Nena ese holga- 
zán? ¿Hasta cuándo? 

Con un suspira volvió la cabeza 
hacia la pareja que coxida del brazo 
saltaba un charco de agus. 

Habir llovido y la noche era fres- 
va. Casi tanto como el cortejo de lo 
Nena. 


Madrid, »ctubre de 1951. 
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CRONICA INGLESA 


Por STEPHEN THOMAS 
Con Noche de Epifanía, Enrique V 
y Las Alegres Casadas de Windsor, 
en el repertorio del Old Vic; Antonio 
y Cleopatra, en el St. James's, Cuen= 
to de Invierno, en el Phoenix, y Sue= 


ño de una Noche de Verano, en el tea-. 


tro al aire de Regent's Park, el Fes- 
tival de la Gran Bretaña ofrece un 
“nbundante banquete shakespeariano 
que debiera de satisfacer incluso a 
los más pglotones. Pero el alma es in- 
-saciable, y hace un par de días me 
encontré con un caballero anciano 
Que se lamentaba porqué no se han 
+ Ancluído “ni Lear, ni Macbeth, ni Cé- 
sar”. 

El programa preparado por sir 
Laurence Olivier, en el St. James's, 
es, en muchos sentidos, el más sensa= 
cional, y sin duda la más opulenta 
aportación hecha por el teatro a es- 
ta singular temporada del Festival 
de la Gran Bretaña. La Cleopatra de 
Shaw y la de Shakespeare, interpre=- 
tadas en días alternos. La reina niña 
representada por la misma actriz que 
la reina en el trágico estío de sus 
días, ¿Podría triunfar tal cosa? Aun= 
que parezca milagroso, lo cierto 
que ha triunfado ple: ente, y no se 
le ocurra a nadie insinyar que la po- 
sición de Vivien Leigh, como una de 
las más importantes actrices de su 
peneración. se apoya en una excep- 
cional belleza física. Aunque la luz de 
esa hermosura se viera cruelmente 
nublada —cosa que no permitan los 
cielos— la actuación de Vivien Lelgh 
bastaría para consolidar permanen- 
temente la reputación de cualquier 
actriz; tal es su dominio escénico, su 
sensibilidad artística su riqueza de 
gamas y facetas. Vivien pasa de la jo= 
vialidad a la petulancia, y luego a la 
cautela, a la dignidad arrogante, a la 
pasión devoradora y a la sombría re- 
signación y la muerte. Bien puede 
ser que toda la Cleopatra de Shakes= 
peare se encuentre en la de Shaw, pe- 
ro persofinicar en dos días sucesi= 
vos el capullo y el fruto sazonado ha 
¿Sido un gran gesto de audacia, porque 
el fracaso en un papel hubiera -im- 
plicado el fracaso en el,otro. Nadie 
puede dudar de que la actriz se dió 
plena cuenta de los peligros que la 
acechaban, pero les hizo frente y Sa- 
16 victoriosa. 

Sir Laurence se impuso a si mismo 
'una tarea muy poco menos ardua: la 
interpretación de César y Antonio, 
personajes entre los que difícilmen- 
te podría darse mayor contraste, sin 
que tengan otra nota común que la 
de ser ambos hombres de mediana 
edad. La ligereza y la no compren= 
sión humanas del César de Shaw 
presentan dificultades peculiares: el 
personaje es tan esencialmente di- 
vertido que la tentación de olvidar 
su propio ranzo debe de ser enorme, 
pero si éste se perdiera no habría 
1orma de recobrarlo. Sin embarzo, 
sir Laurence, aunque nos hizo dis- 
Trutar toda la amenidad del payel, 
no Sucumbió, ni por un instante. a la 
citada tentación. A Antonio el más 
turbulento y turbado de los hombres, 
le asienan este actor unas altas do- 
tes de arrogancia, sinceridad y do= 
minio, con las que lo envuelve tan 
exquisitamente, que, cuando todo ha 
pasado —la ambición, la pasión, la 
esperanza— esas facultades dan al 
Tinal del hombre toda la grandeza 
our el autor ds la obra se propuso 
darle, 


Ho calificado de opulentas estas 
representaciones, y he usado la pala= 
bra en su propio sentido. Abundan 
en rínveza, Laurence Olivier y Vi= 
vien Dejen encabezan una mumeró- 
sa y distinguida compañía; la direc= 
ción escónica, de Michae! Benthall, 
es s:ismbre ingeniosa y, con frecuen= 
cia, brillante: los decorados, de Ro- 
ger Furse —con su diestro y, por esta 
ve», plausible emplec del escenario 
grratorio— dan muy bien la imnre= 
sión de majestuosidad oue imarina= 
E en el antizuo Epgipto.— (LP.D, 
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JOSEFINA SOKIA EN MADRID 


Noviembre 1951. Por Juan Pereira 
Fiorilo — 

En el saión “Medina” de Madrid 
y bujo los auspicjos de la Embajada 
de nuestro pais en esta capital; se 
presentó ia setiana pasada la seño- 
rita Josefina Soria, de La Paz, quien 
areció una conferencia sobre el te. 
na "Música Boliviana”, haciendo un 
amplio análisis de carácter técnico— 
musical sobre nuestro folklore tanto 
de ia zona del altiplano, como la de 
los valles y el Oriente. 

La disertación qe fué desarrolla= 
da con bastante éxito, fué realzada 
zon la actuación de las señoritas Car= 
miña v Teresa Alexander Dupleich, 
quienes cantaron cen mucho acierto, 
páginas conocidas de nuestra músi- 
ca populer y que encantó a la nume- 
rosa y selecta concurrencia que se dió 
cita. También cooperó en el acto el 
Joven estudiante Gonzalo Soriano 
acompañando al piano. 

“A.B.C.” dedicó un pequeño y 
simpático elogio a los actuantes 


.. o.» 


Prepara viaje de retorno a Bolivia 
la destacada artista "cochabambina 
señorita Lucy Rivero Solis, quien 
partirá de Madrid a fines de noviem- 
bre. al haber ya cumplido su plan de 
estudios de perfeccionamiento en 
piano, obteniendo el premio de vir- 
tuosísmo de! que ya dimos cuenta 
hace tiempo. 

Prepara actualmente varios con- 
ciertos para hacer una jira a su re- 
torno a la patria. 


- OLINFA PARADA EN LIMA 


“EJ Comercio” de la capital perun 
na, en sus últimos números anuncia 
haberse abierto <! abono para la 
fran temporada oficial de Opera en 
el Teatro Munfeipal bajo el patro- 
cinlo del Ministerio de Educación y 


EL DIARIO 


¡q<¿DÓi _ _ _ ——_——— 


No conozco a Guadalupe Amor, Ni 
Aa Pita Amor, su otro nombre. Pero 
siento, sin haberme aproximado a e- 
ls, un hondo respeto humano, en el 
cual una sóla virtud ha de haber: la 
comprensión, ¿Qué si no la entlen- 
do? Vaya que sí. Cuando se llega a 


México, ella está en la portada de las - 


curiosidades literarias. Le hablan a 
uno diez mil cosas de ella. Le ponen 
en aviso de todos sus caprichos. Pero 
eso es la cocina literaria. A ella hay 
que encontrarla en el santuario es- 
piritoal, es decir en las páginas de 
su libro “Polvo”. 


Pero, voy mintiendo un tanto. He 
conocido a Guadalupe Amor en una 
de las más brillantes realizaciones de 
Diego Rivera, en aquella famosa ex- 
posición pictórica de 1949, en el Pa- 
lacio de Bellas Artes, donde se exhi- 
bió cincuenta años de la obra del ge- 
nial mexicano. Allá estaba ella, ma- 
jestuosa, atrevida y humilde, sencilla 
y grande, desnuda, con los trapos 
caídos a sus pies, mostrando la ele- 
vación espiritualitada de sus formas, 
el polvo “que no t¡ene meta ni prin- 
cipio habrá tenido”. 


“Polvo que polvo vas siendo, 
mi cuerpo te está sirviendo 
de antena de tus latidos”. 


Sin prejuicios —no pueden caber 
en ella, criatura de hondas raíces lí- 
ricas—, firme en su angustia, está en 
el desnudo de Diego Rivera, nó pa- 
ra que la contemple el mundo, sino 
para que el mundo vea la ansiedad de 
las vidas por entregarse a la volatí(l- 
zación Suprema del alma. ¿Acaso es- 
tá en ese bellísimo cuadro una mu- 
jer? Ya nó. 


“Sentí profunda extrañezaz 
más luego entendí mi lodo, 
y fuí descubriendo el modo 
de hacer mi cuerpo infinito: 
Mi polvo al polvo remito, 
dejo de ser... ¡y soy todo!” 


Pues ahí está la inmensa creadora 


MARTIN FIERRO, ..- 
el Quijote de 1 


ER 


Por Porfirio Díaz Machicao. 


que se llama Guadalupe Amor, uno 
de los espíritus femeninos que más 
sería inquietud puede producir en la 
literatura mexicana de estos tlem=- 
pos. No se puede ser Guadalupe A- 
mor, porque sí, porque se ha adopta- 
do una postura, No, señor. Se es Gua- 
dalupe Amor, con derecho divino y 
humano. e 
Copiemos su alma: 


“Polvo, Cómplice enemigo, 
a un tiempo goce y tortura, 
mi libertad y clausura, 

mi recompensa y castigo; 
todo lo tuyo investigo 
porque observándome estoy. 
Dicen que viviendo voy, 

y yo siento lo contrario: 

mi existir no es voluntarlo, 
de tí, polvo, aliada soy”. 


No hemos de guardar este espíritu 
porque sea simplemente una expre- 
sión literaria de mujer. Su modo, su 
canto eterno, es pledra esculpida en 
la permanente interrogación cósmi- 
ca. Cuánta. vieja amargura, antl- 
guo y solitario padecimiento de doc- 
tores y poetas, filósofos y extravia- 
dos. 

Esta mujer está sentada a la vera 
a la Muerte, denunciéndole todos sus 
secretos, clamando en el desierto una 
liturgía desesperada y grave, 

“Soy cómplice infeliz de algo más 
alto”. 

¡Guadalupe Amor, nadie podrá al- 
canzarla en el sendero recorrido! Su 
Obra es una camino anticipado, su 
guía es un otro cómplice que la ha 
conducido hacia los inencontrados 
secretos de la verdad.-La verdad es 
verdad, claro está, pero siempre se 
halla oculta. Es don de los predesti- 
nados el encontrarla y denunclarla, 
Y esta mujer, perfecta y grave, ha 
dialogado mil veces con la Muerte, la 
magna guardiana de verdades in- 
contables. 


“Tba pisando en un terreno muerto, 


Conferencia de afán inquieto fué la que Francisco Priegue 
Romero sustentó con suma sencillez en el Club de La Paz bajo 
“los auspicios ae Cruzada Cultural “Puerta del Sol de América”. 
Autor versado Je teatro a la vez que dinámico animador de una 
de las instituciones gremiales más prestigiosas y promisoras en 
el país, Priegue Romero, hombre de España avecindado en la Ar- 
gentina y el Uruguay largo tiempo, gustó de personificar en el 
gaucho Martín Fierro su homenaje a América en glosa amena de 
ese brevario poético de quijotería pampeana escrito por el genio 


de José Hernández. 


Además de “La Cruz de Bolívia” editado el año. 1946, en La 
Paz, Prlegue Romero tiene otro libro en prensa: “La Verdad Pe- 


ligrosa”. 


_ _  _  _MMIMIIMIIM¿MIM¿MM» 


A José Hernández, el creador del 
inmortal Martín Fierro, le aconteció 
algo similar que a Cervantes con su 
genial Quijote. Ambos, subestimaron 
de antemano, con natural modestia, 
sus propias obras. Cervantes, anun- 
claba que su “Persiles y Segismun- 
da”. sería su obra maestra, en tanto, 
presentaba al Quijote con el simple 
cometido de combatir los libros de 
caballería andante, que a la sazón, 
tantos males causaban en !as mentes 


ña. 

En el elenco figura la soprano bo- 
liviana Olinfa Parada Suárez, al la- 
do de cantantes mundiales como 
Bruno Land! Ramón Vinay, Poggy 
del “Metropolitan House” de Nueva 
York. A 

Coyio maestros concertadores y di- 
rectores del espectáculo, actuarán 
los conoc:dos artistas Tino Cremag- 
nani y Dick Marzzello. 

Dadas las notables condiciones de 
nuestra compatriota la señoríta Pa= 
rada Suárez, es de esperar 1:1e SU Ac= 
tuación sea un rotundo éxito en las 
óperas “Otelo, “Boheme”, “Paggliac- 
ci” y otras, 


puso la primera parte de su “Martín 
Fierro”, con la intención de aportar 
a la guitarra del gaucho un nuevo 
canto, templador de bordonas y de 
espíritus. A despecho, de tal modes- 


.tía, ambas obras han pasado a ser 


las expresiones representativas del 
alma de sus pueblos y los pilares in- 
amovibles de sy Historia. 

José Hernández, ofrece en su Mar- 
tín Fierro la singularidad, que nin- 
gún otro poeta ha podido lograr, de 
resumir en una obra poética todo el 
sentír de un pueblo; sus inquietudes, 
sus amarguras. Todo lo medular que 

hay en él, está «-amalgamado en 
Martín Fierro. 

Pero antes de considerar al Quijo- 
te Gaucho, en su triple condición de 
poeta, de rebelde y de filósofo, per- 
mitaseme situarlo en su natural es- 
cenario, para analizar, aunque sea 
someramente, las causas de la situa. 
ción social del gaucho en la última 
mitad del sielo pasado. 

Cuando Hernández escribía su 
Martín Fierro, allá por 1870, recién 
la República Arcentina se estructu- 
raba jurídicamente; y Roca, acaba- 
ba de librar sus campañas por la con- 
cuista del desierto. De 1853 a 1890, 
fué el periodo más fecundo en la 
gestión de la nactonalidad argentina: 

se promulsa su constitucion de 1852, 


Er F 


GUADALUPE AMOR 


y el polvo era la clave de la vida”. 


He oído, por ahí, citar a Juana 
Inés de lá Cruz cuando se mencio- 
na la obra firme y recia de Guadalu= 
pe Amor. La comparación dignifica 
sus esencias. Pero si aquella no quiso 
ser poseída, esta denuncia conmoyl- 
da la posesión diabólica. Y cuenta la 
visitación del demonio: 


"No es la negra tortura, 
mi los rojos ardores, 
mi tampoco los áridos verdores”. 


He ahí una voz, una voz sincera, 
un grito de mil almas, un llanto de 
criaturas ardidas en los leños mara- 
villosos, y satánicos del mundo. ¿Y 
es por el pecado? ¿Por la aborrecl- 
da alucinación mística? Nada de és- 
to. Pero sí de aquello, de aquello que 
slendo amor es pecado y siendo peca- 
do, es amor. ¡Marayillosa criatura! 


“De mi noche despierto, 
y el misterio por fin he So 
o: 
su color es de muerto... 
¡Sólo'es polvo formado 
por mi_pensante polvo a 
ol” 


Y otra vez, noblemente, mis ojos 
recuerdan el inmenso lienzo en que 
Diego Rivera ha pintado el cuerpo 
y el alma místicos de Guadalupe A= 
mor. El retrato, sin duda alguna, con 
una imagen desnuda, es un símbo- 
lo. Yo veo como si fuese —lejos de 
toda ingenuidad— la ascensión de 
Guadalupe Amor, en el viaje más 
extraordinario que se pueda ofrecer' 
a ningún ser, lejos de toda humana 
vestidura. Como decía Juan Capriles, 
el gran poeta verlainiano de mi que- 
rida Bolivia: ' 

“El alma al viento y el corazón al 
fuego”. 

Porque, en el fondo de todas las co- 
sas, la vida es desnudez. Y la Muerte 
su manto de polvo... 


Cochabamba, noviembje de 1951. 


as Pampas 


POR F. PRIEGUE ROMERO 


se conquista el desierto y se rubrica 
la unidad nacional, después de me- 
dio siglo de luchas intestinas, de des- 
organización, de caudillismo, monto- 
neras y tiranía. 

El hombre no había tenido tiempo 
para entregarse a la Tlerra, que es- 
peraba el cultivo de la mano del pro= 
greso. 

Quien siempre estuvo presente en 
las horas del sacrificio, desde las jor= 
nadas ae la Independencia, se en- 
cuentra de pronto, aislado en la so= 
ledad de la pampa; con alambradas 
“de horizonte y por único techo, el 
Cielo, ¡ 

Estructurada la nacionalidad ar- 
gentina, comienza la otra conquista: 
la de la tierra. Y aquí, permítaseme 
un paréntesis con el que prelendo 
coadyuvar a esta introducción. Mu= 
chos prohombres argentinos, con 
quienes se solidariza la opinión gene= 
ralizada del pueblo, afirman con más 
generosidad que que el pro= 
greso de la Argenti se debe en 
gran parte, a las corrientes inmigra- 
torias. Si bien hay mucho de verdad 
en ello, es una evideacia que debe 
ser discernida. Lus factores deter- 
minantes del prurieso argentiao, po. 
dríamos resumirlos de este modo: 
Primero: la presencia del Hombre en 
el campo, Segundo: la inmigración. 
Tercero: el capital extranjero, par- 
ticularmente, el inglés. Este último 
factor. cumplió función obligada -por 
la época. Fué holgadamente compen- 

sado y regresó a la cuna de proceden- 
cia. La inmigración en masa, se pro- 
dujo después; a fines del XIX y a 
principios del presente siglo, pero ge- 
neralmente, se concentró en la Capl- 
tal en los centros poblados que u- 
sufructuaban la producción del cam- 
po: fuente básica de la riqueza del 


Aquellos primeros inmigrantes, 
italianos y españoles, no vinieron a 
la Argentina en un plan patriótico. 
La proyección social y humana de su 
presencia, se produjo después por 
grata asimilación y convivencia. 
Tanto el clima propicio como las pro= 
Ímisorias posibilidades de adquirir 
fortuna, les impelleron a quedarse. Y 
fué. entonces, que su original come= 
tido aventurero, se transformó en co- 
operación social recíproca, al aportar 
Bu esfuerzo y su descendencia en una 
nación común, hermanada; sin be- 
ligerancia ni distinciones raciales a, 
nacionales. 

, 

Pero el primer factor, la vanguar- 
dia, ha sido el gaucho, Y al decir gau- 
cho. asi genéricamente, no hago di- 
ferencias de clase interna. Podríamos 
calificarlo también de criollo, aunque 
el término sería un tanto parcial. 
Más, en suma, los hombres del cam= 
po: aquellos primeros estancieros, 
han sido el origen del progreso. Con- 
quistaban leguas de tierra, algunas 
veces a punta de facón o por una da= 
majuana de caña. Es, más o menos, 
e] prigen de toda conquista territo- 
rial. 

En lucha abierta, contra las dis- 
tancias, la soledad y la ausencia de 
civilización, comenzaron los nrime- 
ros cercos de alambradas, y con ellos, 
a la par que el progreso, el alsla- 
miento y la tragedia del otro gaucho; 
del desheredado, del soñador,- 


El primer factor, había quedado 
relegado a último término, porque la 
burocracia tomaba cuerpo en la Gran 
Ciudad y en ella, como en todas las 
capitales del mundo, ocurre la mis- 
ma paradoja. que en tanto la vaca 
pace en el campo, se ordeña sn la 
capital, 

Y ocurre el mismo fenómeno so- 
elal que en otros países. De no ser 
por Martín Fierro. el gaucho, alma 
y nervio de la nacionalidad argenti- 
na, Habría quedado. en gran parte, 
olvidado por la Historia. Mientras 
tanto, muchos niños mal de casas 
bien de la Capital, gozarian los fru- 
tos de la creación ganucha. 


Sa 


En la “Casa de América” de Santiago de Chile, no hace mu-= 
cho, fueron leídos por su autor el señor Eduardo González Gi+ 
nouvés, magistrado chileno que visitó nuestro país, dos ensayos 
de interpretación literaria del paisaje andino de Bolivia, los que 
gracias al Embajador Ostria Gutiérrez, llegan hasta la prensa ; 


de La Paz. 


Tanto “Ingreso al Altiplano” publicado en anterior Suple= ' s 
mento como “El Titicaca” que insertamos ahora, son acreedo= ' 
res al aliento de EL DIARIO y la consideración de sus lectores. 


Al extremo norte del Altiplano, está tendido en letárglco 
sueño, el mar sagrado de los Incas, aquel que les viera en gloria 
y majestad. cruzar sus aguas en viaje desde el Cnzco, para ir a re- 
cibir sus tributos reales de parte de sus súbditos sumisos del Alto 
Perú, pago de su elevada jerarquía imperlal. 

Dividido en dos partes por el estrecho canal de Tiquina, la 
del lado sur juguetea con sus costas bajas en fértiles hondona= y 


das y pintorescos rincones. 


Ensenadas que se suceden suavemente, sirven de campo a 
numerosas familias indígenas, que bajo el mando del Jefe, cul- 
tivan la cebada, la lana ovina y la pesca. 

Con sus gruesas ropas de lana hilada a tosca rueca, con sus. 

z pantalones varias veces doblados hasta la rodilla, con una bu= 
£ fanda en el cuello, y llevando el sombrero con la copa entera= 
mente levantada bajo el “chujllo” infaltable, el lejano hijo de 
poderosas tribus aymarás, camina flojamente hasta las bajas rl- 

betas del lago, y tomando su “balsa” toda de paja gruesa (toto= 7 
ra), ya camino de su pesca. Aleja su barca del légamo con largos 
palos que se hunden en el fango, y luego, son sus velas las que en 
la distancia se hinchan con el viento que las empujan en armó- 


nico deslizar. 


En el medio del lago nada le inquieta, y allí hace humana la -.. 
serénidad del lugar, mientras apaciblemente recoge los peces que 


su suerte le envía. 


La parte norte del lazo, que llega hasta el territorio perua» 
no, con el puerto de Puno, tiene la majestad de un mar en minla- 
tura y la graciosa grandeza de un lago. 1] 

La belleza lacustre suele tener cantores e gloria. Músl- 
cos, poetas y pintores le han dado su ritmo, armonía y color. Des- 
de el colorido de las aguas, hasta el movimiento y forma de las 
olas han sido descritos y cantados con noble veracidad. > 

Para nosotros los chilenos, es difícil sentir una superior ad= 
miración, cuando nos hemos recreado extensamente con el pa- 
norama de un Llanquihue, Mahuida, San Rafael, 


ete. 


Pero, sin embargo, hay en el Lago incaico, en éste pequeño 
mar dulce, que en parte constituye la permanente recordación 
de un pueblo hacía un anhelo innegable de dominio sobre un tro= » 
zo de mar, una clara belleza de azul en el agua y azul en el fir- f 
imamento, azul que se eterniza suavemente hasta fundirse en la 
nube blanca que corre de ribera en ribera, que envuelve plácl= 
damente sus dos pequeñas islas y que seguramente es refugio y y 
confianza de aquellos que, encarcelados en la de Coati, sueñan  * 


con su liberación. 


Es una belleza que lleva el encanto de todas las viejas tra= 
diciones. Belleza que mira en la distancia, como en las cercanías 2 
de la isla de La Luna, las “Nustas”, mocitas que cubrían sus 4 
cuerpos adolescentes con graciosos y multicolores vestidos y a- 
taviaban sus cabezas con rojas “kantutas”, miraban desde an- 
taño el paso de quienes de norte a sur cruzaban las aguas ázu- 


Selleza suave en un ambiente plácido, 

Desde lo alto parece que los siglos se reflejaran con triste= s 
za en las aguas sagradas, y que éstas, concientes de su valor de 
histórico espejo, quietas recibleran ese reflejo. 


EDUARDO GONZALEZ GINOUVES 


.. . 


Pues bien; dentro aquella situación 
social embrionaria, en aquel Hombre 
gaucho, de recio temple y de estam- 
pa , se inspira Martín Fie= 
Tro, que más que un poema, es la 
nítida traducción del alma de un 
pueblo. E 

Vamos a presentar al personaje, 
en primer término como rebelde y 
sentimental. O mejor será el mismo, 
puesto que el gaucho no precisa pre- 
sentación protocolar: 


“Mas naides se crea ofendido 
pues a ninguna incomodo, 

y si canto de este modo, 

por encontrarlo oportuno, 
no es para mal de ninguno 
sino para blen de todos. ;;, 


“Soy gaucho y entlendanió : 
como mi lengua explica; 

para mi la Tierra es chica 

y pudiera ser mayor; ' 
ni la víbora me pica 

ni quema mi frente el Sol, 


“De naides sigo el ejemplo, 
naide a dirigirme viene; 

yo digo cuanto conviene, 

y el que en tal giieya se planta, 
¡debe cantar, cuando canta, 
con toda la voz que tiene! 


Aquí está el gaucho presentado por 
si mismo, por Martín Fierro. Por eso, 
su autor no quiso poner en sus la- 
bios palabras afiligranadas. Habló 
su propio lenguaje; cantó sus penas 
y esperanzas, renunciando a veces a 
la forma del canto, pero siempre tra- 
duciendo fielmente el fondo. 

Ese gigante de las inmensas llanu- 
ras, con su pecho siempre abierto, su 
potro desbocado; con su guitarra de 
compañera y el horizonte por fin de 
su camino; con su mano siempre ge=- 
nerosa ante la necesidad, y su facón 
presto para vengar una afrenta o de- 

an. , vs , ÉX 


La Paz, Sábado 24 de Noviembre de 1951. 


TITICACA 


Impresiones de un viajero Chileno 


Esmeralda 


FR 


e 


Tender la justicia. Altivo y orgullosa 
ante la prepotencia; sentimental y 
humilde ante el dolor ajeno. De Él, 
nos dice Martín Fierro en una nota 
de amargura: _ 


“El nada gana en la paz 

y es el primero en la guerra; 
no le perdonan sl yerra, 
queno saben perdonar, 
porque el gaucho en esta tierra 
sólo sirve pa votar. 


Lamento y rebeldía a la vez, pero 
cuando el caudillismo político pre= 
tende apoderarse de la conciencia del 
gaucho, Martín Fierro lanza a los ' 
cuatro vientos su grito de rebeldía - 
incontenida: » 


“Me dió vergilenza de verme  . 
tratado de esa manera; 

y como sl uno se altera 

ya no es fácil que se ablando, 

le dije: *mande el que mande, 

¡yo he de votar por quien quiera!” 
! 


PP... .. .. 9. .. .. .. .. ev 


e 
“En las carpetas de juego Ade 
y en la mesa electoral, Al 
Stan ombre Tay trate , 
respe! que me respeta; 3 
pero el naipe y la boleta - 
¡naides me lo ha de tocar! 


a 
" Ese gaucho rebelde, incontamina= 
do, es a la vez que varonil e Ínsobor= 
hable, tierno y sentimental. Veamos: 


“Si entriegan su corazón 2 0ó Y 
a alguna mujer querida, 8 
no le hagan una partida 
que la oflenda a la mujer; 
siempre los ha de perder 
una mujer ofendida, —- 


“Quien es de un alma tan dura 
que no quiera a una mujer, 

Lo alivia en su padecer; 

sl no sale calavera, 

es la mejor compañera e 
que el hombre pueda tener, 


ae 


en ver de complacerle. To- 
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tragado hace tiempo. As: lo escribi va 
en las lineas que le dedico en la pási- 
Da 642 del tomo primero; y también, 
de un modo general, en la página 


. 
A del mismc tomo donde aludo 


*la resistencia que el investigador 
experimenta eo sí mismo a) tener que 
diferir de personas por quienes sien- 
te deferencia como eruditos, estima- 
ción como amígos, y gratitud como 


subsisten intactos estos sen- 
timuentos. No diré que me hayan he- 
cho ninguna gracia los ataques ¿2 
que he sido objeto; pero sí que me los 
explico como una reacción natural 
análoga a la del operado después de 
la op=ración. La plena conciencia que 
tengo de haber obrado de buena fe, y 
la firme esperanza que abrigo de ver 
un día mi interpretación de Bolívar 


“cado por los que no lo han leído, re- 
bajado a un nivel al que me niego a 
descender, atribuido a móviles a que 
soy ajeno. Todo esto lo considero co- 
mo efecto natural de la pasión. Que= 
da que mi Bolivar está tallado en la 
roca viva de la verdad, y que los elo- 
gios que me inspira. el hombre tienen 
la solidez indestructible de ir diri- 

- gidos a un ser histórico de carne y 
hueso. efectivo y real, y no al ser ima- 
ginario que la historiografía. tradi- 
cional había erísido, y que no sobre= 
vive al examen objetivo y documen- 
tado. 

/ . Pero voy a dar de barato que me 
he equivocado de medio a medio. Ni 


EL DIARIO 


Manos venezolanas ban puesto a disposición de este Suple- 
mento Dominical de Arte y Letras dos cartas cambiadas entre 
los historiógrafos D. Vicente Lecuna, de Venezuela, cuyo-ascen- 
drado bolivarismo es conocido por todo el Continente Nuevo y 


D. Salvador de Madariaga, de España, también 


por 


su hispanismo ou trance en el Viejo Mundo. 

A la ilustración de los estudiosos bolivianos que estiman la 
vida y obra de Bolivar está dedicada esta transcripción de EL 
DIARIO siguente a la de “El Nacional” de Caracas. 


por asomo sospeché Jamás que el dis- 
gusto que mi error causara pudiera 
afectar en lo más mínimo las relacio- 
nos psrsonales entre hmabres honra- 
dos. De mí sé decir que no olvidaré 
su hospitalidad y hogar y la compa- 
fía de sus familiares. Haga lo que 
haga y diga lo que diga, le adelanto 
que en mí tendrá Ud. siempre un a- 
maño me le s=Uiyda cordialmente. 


SalvaAez de Madariaga. 


_ Caracas, 8 de noviembre de 1951. Se- 


ñar Don Salvador de Madarisra. 

Oxford. 

Mi querido amigo: Contesto su 2- 
preclable carta del 25 de octubre re- 
cibida ayer. He agradecido mucho 
los términos amistosos de usted res- 
pecto a nuestra sincera y desintere- 
sada amistad. En casa no hemos ol- 
vidado su caballerosidad, y senti- 
mientos nobles y patrióticos, de buen 
español. Recordamos siempre con el 
mayor agrado los días que pasamos 
con usted, y estas impresiones se 
mantendrán inalterables. 

Por otra parte me apena referirme 
al asunto principal de su carta. No 
estoy de acuerdo con usted respecto 
al contenido y porvenir de su obra. 
Permítame negar la aserción de que 
su Bolívar está tallado en la roca vi- 
va de la verdad, y de que los ataques 
de que ha sido objeto su obra san 
tan sólo el efecto natural de la pa- 
sión. Usted no puede justificar el ha- 
ber reproducido grotescas invencio- 
nes de los enemigos del Libertador 
como los párrafos coplados por usted 
de la obra anónima Recollection of a 
Servite of Three Years during the 
War of Extermination. Tampoco po- 
drá defender sus arbitrios y calum- 
niosos juicios sobre actos del Liber- 
tador, formulados sobre fragmentos 
de frases de sus cartas a diversas per 
sonas, de las mismas fechas, o de fe- 
chas distintas, escogidos de manera 
que unos conceptos parecen destruir 
a los otros cuando exponiéndolos 


se  ompletos desaparece la contradic- 


ción. Con este método de usted es 
muy fácil convertir al héroe noble, 
franco y generoso en un personaje 
mezquino, falso y perverso como lo 
hace usted. Además de todo esto us- 
ted califica sus ímpetus y protestas 
patrióticas, contra los horrores y bes- 
tialidad de las autoridades colonia- 
les, como acciones propias de un lo- 
co de manicomio, cuando a Bolívar 
lo secundaron en sus actos y senti- 
mientos los más altos personajes de 
la Colonia, como Camilo Torres, el 
insigne granadino, vilmente ajusti- 
clado por Morillo. Este gran patrio- 
ta Presidente del Congreso de la Nue- 
va Granada en su manifiesto dado 
en Tunza “el 20 de mayo de 1813, 
velndiainea días antes del decreto de 
Guerra a Muerte, refiriéndose a los 
horrores de Monteverde en 1812, le 
dice a los 7anezolanos: “En medio 
des x Sm, cuando otras 
entes . manas hubie- 
ran corrido a socorreros y consola- 
ros, estas fieras se desencadenan 
contra vosotros, y a los estragos del 
terremoto añaden todos los males que 
pudo acusar la guerra más desplada- 
da t...) Sacrificad a cuantos se 0- 
pongan a la libertad que ha procla- 
mado Venezuela y que ha Jurado de- 
fender con los demás pueblos que ha-= 
bitan el Universo de Colón (...) El 
odio debe haberse encendido en 
vuestros corazones para perseguir 
hasta el escarmiento, y la muerte 
misma, a los que hacen profesión de 
tiranizar pueblos que la distanc:a pa= 
recía poner al abrigo de sus persecu- 
ciones”. Así se expresaba el más hu- 
mano. el más puto, el más grande de 
los hombres de Estado que produjo 
la Gran Colombia. 

La interpretación de Bolivar por 
usted es un fracaso radicai, poryue 
ella se basa en la incomprensión to- 
tal de las causas y alcances del mo- 
vimiento emancipador, contra el cual 
está usted lleno de prejuicios De aht 
que sus ataques a Bolívar son ata- 
ques a la Independencia de Hispano 
América, que usted no entiende ni a- 


cepta. 

Debo hacerle constar que se halla 
usted en un error al manifestar que 
lo atacan por lo que no dice, que lo 
critican sin haber leído su obra y que 
lo rebajan a un nivel al cual se niega 
a descender. Aparte desahogos 2x- 
Plicables por la sorpresa que han 
causado sus juicios arbitrarios, los 
que hemos criticado su obra lo he- 
mos hecho con referencia a hechos y 
actos irrefragables e indiscutibles. Lo 
hemos criticado objetiva y específi- 
camente, empleando argumentos rl- 
gurosos de valor histórico que nadie 
Puede rebatir. 

Sobre la figura moral de Bolívar 
ruedan los errores y calumnias que 
se le dirigen como el agua sobre las 
rocas de granito de nuestras cordi- 
lleras. El representa para nosotros el 
prototipo de la nobleza espiritual 
más perfecta: sus concepciones están 
basadas en la realidad; la compren- 
sión de nuestros problemas políticos, 
y su buena fe absoluta, fueron las 
guías de todas sus acelones. La Con- 
federación Panamericana, iniciada 
por él y su sueño de la Sociedad de 
las Naciones, son los anhelos actua- 
les de todos los habitantes de estos 
dos Continentes Americanos. 

Perdone mi franqueza, es mi deber 
expresarme así, aun cuando se trate 
de un amigo a quien estimo como 11s- 
ted. 

Su afectísimo amigo y s. 8. 

Vicente Lecuna. 


En la proclama de Camilo Torres, 
Presidente del Congreso y Presiden- 
te de las Provincias Unidas de la 
Nueva Granada, encontrará usted 
una refutación completa de su obra. 


La Iglesia Feudal en el Alto Perú 
Por MANUEL SANZETENEA : 


Los orígenes de la iglesia colonial 
en el Alto Perú, se identifican con los 
de la conguísta. Junto al conquista- 
dor de capa y espada, llegaron esos 
hombres trajeados de negro saya!, 
trayendo en sus corazones la fé y mu- 


cha esperanza. dejando a la yez, en - 


los caminos polvorientos, junto a la 
ribera de los ríos y en la maraña de 
las selvas, su huella dogmática... 


Durante la primera época de la 


dominación, los sacerdotes hicieron 
vida nómada, recorriendo unidos a 
los conquistadores por las diferentes 
zonas del Alto Perú, hasta que se ims- 
talaron en las ciudades que se fueron 
fundando paulatinamente y erlgien= 
do en ellas al mismo tiempo. conven- 
tos y casas de estudio en al altípla-= 
, en el valle y en el oriente 


el altiplano, los sacerdotes se * 


distinguleron por sus estudios lin- 
glísticos del aborigen. Uno de ellos 
fué Lndorico Bertonio, autor de el 
YArlo Giamatical muy copioso de la 
lengua aymara”, “Vocabulario de la 
Lengua Aymara”. “Libro de Vida y 
Milagros de Nuestro Señor Jesucris- 
to en aymara y español”. 

Otro que sebresalló en estos estu- 
€las 124 Dorminso de Santo Tomás, 
autor de “Gramálica o Arte de la 
lencoa General de los Indios y de 
los reinos del Perú” y de “Lecciones 
y Vocabulario de la Lengua General 
del Perú Damada Fheshua”. 

Ea fin, el Padre Alonso Ramos Ga- 
wilán, en la primera de su “Historia 
de Nuestra Señora de Copacabana”, 
en Lima de 1521, trata de las costum- 
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bres antiguas y casi exclusivamente 
de las idolatrías. 

Todos estos documentos constitu- 
yen, en particular las obras de Ber- 
tonio, la clave para las actuales in- 
vestimaciones de la época aborigen en 
América. 


En el altíplano, los religiosos se di- 
seminaron por los distritos de Poto- 
sí, La Paz, Oruro y otras ciudades 
menores en importancia, imponien- 
do en el espíritu autóctono la fé ca- 
tólica. Fundaron sus comunidades a 
influencia de las riquezas que se ex- 
piotaban en las minas. Según una 
antigua estadística que se conserva: 
en 1777, en La Paz vivían 126 cléri- 
os sueltos, sin tomar en cuenta a 
los frailes y curas propios de las pa- 
rroquías y contaba la arquidiócesis 
164 parroquias; en Potosí se había 
concentrado el mayor número de es- 
tos elementos de la Iglesia que im- 
primieron su carácter sagrado. dán- 
dole un colorido de misticismo feti- 
chista, para impresionar a las pobla- 
ciones de vida sencilla: así tambien 
leyantaron el mayor número de edi. 
ficios destinados a la práctica de la 
religión. 

Los misioneros del valle, desperra- 
mados por los distritos de Cocha- 
bamba, Sucre y Tarija, se dedicaron 
a la agricultura, a la fabricación de 
vinos, a la peletería y a los tejidos. 
El clero en las ciudades del valle, era 
tan opulento como en Potosí, conta. 
ba con múltiples rentas provenientes 
de sus propiedades, de las contribu- 
clones de misas, de fiestas religiosas, 


alferazzos, bautizos, entierros, cape- 
lManías, herencias, cte. Ese clero si 
bien defendió en forma relativa al 
indio, en cambio lo explotó hasta tal 
extremo de amasar grandes fortu- 
nas que fueron la base de su prepoh- 
derancia. 

En qambio, los más sacrificados re- 
líglosos fueron los que se habían es- 
tablecido en el oriente, junto a las 
tribus salvajes de los mojeños, chi- 
riguanos, guarayos y chiquitanos. En 
esas zonas, los soldados consiguieron 
relativamente sus propósitos de do- 
minación, pero no habían podido u- 
tilizarlos; en cambio los jesuitas y 
franciscanos cambiaron el método y 
en lugar de las balas emplearon la 
palabra; con ella se apoderaron de 
los indios, los encadenaron a su yo- 
luntad. Bajo ese gobierno los aborí- 
genes se convirtieron en niños, en 
sombras de los antiguos nativos arro- 
gantes y libres. Fueron separados de 
la selva, los encerraron en chozas y 
a éstas en verdaderas aldeas, Des- 
cubrieron el método de cultivar los 
yerbatales para que no tuvieron que 
adentrarse nuevamente en la mara- 
ña selvática y perderse en su pri- 
mitivismo y para acentuar esta me- 
dida de acercamiento se inspiraron 
en las propias versiones de los sal- 
vales pertenecientes a las tribus de 
los tupis, caingás, guaraníes y las 
transformaron de acuerdo a las con= 
veniencias de la conquista. Luego, 
las leyendas de tal manera forma- 
das las utilizaron para atemorizar a 
los salvajes y hacer que éstos por la 
Tuerza de sus propias leyendas se a- 
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cercasen más a los colonizadores, 
quienes de paso, les hacían consentir 
de que disponían de recursos muy e- 
Ticaces para ahuyentar a los genios 
del mal, denominados; 


ió—aó, el 


Sin embargo, fueron muchos los 
Jesuítas y franciscanos que se dis- 
tinguieron por sus dotes de intell- 
gencia y ante todo por haber dejado 
a la posteridad estudios etnográfl- 
cos, geográficos, lingilísticos, etc., 
como Bernardino de Nino, Conrado, 
Cardús, Martarellí y otros. 


Bernardino de Nino enriqueció la 
bibliozrafía histórico—geográfica de 
Bolivia, con su obra “Etnografía Chi= 
riguana”. Ese aporte con esa obra al 
esclarecimiento y aspectos funda-= 
mentales del oriente es de inestima- 
ble valor y puede conceptuarse como 
única en su rénero y como una de las 
más valiosas investigaciones que so- 
bre el particular se han llevado a ra- 
bo en América. 

Razones irrefutables para aseru- 
rar que la Iglesía durante la Coio=- 
hla, fué la base de las relaciones de 
carácter económico, político e inte- 
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LOS LIBROS DE JUAN REYTAN 


HACE años-que un escritor y polí- 
tico europeo ambula por tierras de 
América luchando y sufriendo pero 
estudiando siempre con cálido opti- 
mismo hasta el día que otros vien= 
tos soplen por el planeta y arrasen 
con el totalitarismo staliniano, 

Juan Reytán no es reaccionario ni 
cree en el sistema capitalista sino co- 
mo una etapa obligada y necesaria 
para el advenimiento del socialismo. 
Critica las prácticas stalinianas y su 
sistema como algo contrario al socia= 
lismo, calificándolas de barreras tre- 
mendas que interrumpen el proceso 
hacía su establecimiento mundial. Y, 
apoyándose en alguna cita del vie- 
jo Marx, pretende que, como en los 
tiempos del zarismo, los socialistas 
del mundo entero, de todos los mati- 
ces, se unan en contra de este régi- 
men policiaco. Se refiere también a 
una carta que la viuda ¿de Trotsky, 
Peret y Múnis pasaron 'a los de la 
Cuarta Internacional, haciéndoles 
ver sus errores y conminándoles a de- 
clararse enemigos del Estado ruso, 
sometido y de rodillas a los ples del 
autócrata más poderoso que ha 00- 
nogido la historia. 

'or esto, los libros de Reytán tie- 
nen sumo interés y actualidad, por- 
que plantean nuevas tesis y abordan 
sin temor los errores de todo un pa- 
sado que culminó con la victoria del 
stalinismo. Quiere Reytán, en resú- 
men, que se haga un análisis sincero 
y se retome las enseñanzas del vie- 
Jo Marx, olvidadas y deformadas por 
los epígonos rusos, puestos al servi- 
celo de un capitalismo arbitrario y 
totalista mucho más peligroso que 
el mismo capitalismo occidental. 

“Restauración capitalista de Ru- 


sia” y “Guerra a Stalin” editados en 
Bolivia, tienen el incentivo de la no- 
vedad doctrinaria y se leen sin can- 
sancio. El vigor del estilo y la erudic= 
ción del autor demuestran a las cla= 
ras que se trata de un estudioso de 
los problemas mundiales, que a cada 
paso incita a la polémica y a la dis- 
cusión teórica, pues sus planteamien= 
tos son novedosos y tienen el interés 
de que van acompañados de citas y 
reflexiones sobre el momento que a= 
traviesa el planeta. Puede Reytán es- 
tar errado o anticiparse a señalar 
nuevas rutas dentro del mundo so= 


cialista; de todas maneras, es préci. 


so, enterarse de lo que dice y refu- 
tarle en el terreno de la doctrina. En 
su línea de combate y de análisis, sin 
duda, hay una posición sincera y un 
esfuerzo para desentrañar los pro» 
blemas sociales, en la que pone el 
hombro para una sociedad mejor que 
la actual. Más, según el autor, nada 
se puede hacer sí no es destruído 
primeramente el stalinismo, inclusi» 
ve por las fuerzas del Occidente. No 
podrá brotar de los países capitalis. 
tas occidentales ní de Rusia misma 
un socialismo nuevo y humanitario 
que recupere la altura filosófica e 
histórica en el que lo colocaron Marx, 
Rosa Luxemburgo y Liebknecht. 
Nos excusamos de mayor comen= 
tario, pues las tesis que sostiene Rey= 
tán se prestan para análisis más pro- 
fundos por lo atrevidas y audaces. 
Nos limitamos a la nota breve do 
prensa, indicemdo que los dos libros, 


_tanto “Restauración capitalista en 


Rusia” como “Guerra a Stalin” de- 
ben ser leídos por los socialistas de 
todo el mundo. En 


BIBLIOGRAFIA BOLIVIANA EN BUENOS AIRES : 


La “Biblioteca Boliviana”, organi- 
zación particular que dirige el señor 
Rogerio Prado Vargas, nos hace lle- 
gar el siguiente detalle de obras bo- 
livianas recibidas en Buenos Alres 
durante el mes pasado. 

GUILLERMO  FRANCOVICH.— 
Sus obras “Los Idolos de Bacon” y 
“Los Papeles de José Ramón”, las re- 
cibió el poeta español Néstor Astur 
Fernández. 

OCTAVIO CAMPERO ECHAZU.— 
Su libro de poesías “Amancayas”, 
remetido por el Dr. Guillermo Fran- 
covich, también lo recibió Dn. Nés- 
tor Astur Fernández, que dirige la 

- revista “Asturias”, para su comenta- 


o. 
LUIS LANDA LYON.— Sus obras 
FProblemas Políticos”, “Hacia la U- 
Diversidad Nueva”, “Mariano Cho- 
que Huanca” (El Repete) y “Geogra- 
fía Epidemiológica del Departamen- 
to de La Paz”, ingresaron al Catálo- 
go de “Biblioteca Boliviana”, 
HONORATO GARCIA PRADEL.- 
Bu libro “Conserve Ud, su Dentadu- 
ra” s» recibió también. 
MUNICIPALIDAD DE LA PAZ.— 


lectual de las poblaciones altoperus- 
has: pues era dueña de las riquezas 
y de la cultura; ese su poder exten- 
dió sobre la vida privada en sus di- 
versas manifestaciones ya se trate 
de señores feudales o de indigenas, 
admirablemente descrita por la plu- 
ma ágil y bella de Nataniel Aguirre 
en Su obra “Juan de la Rosa”. Tam- 
bién intervenía el clero sobre la vida 
Pública, para tal objeto se había 
trasplantado la Inquisición de Espa- 
ña, que funcionó en Lima, capital del 
Virreinato del Perú y tuvo su sede en 
Chuquisaca, como tribunal ordina- 
rio de Juzgamiento, que laboró desde 
mediados del siglo XVI hasta fines 
del siglo XVIII, 
Oruro, 1931, 


Los 41 volúmenes entre líbros, re- 
vistas y folletos que por orden del 
Alcalde llegaron e ingresaron al 11- 
bro de donaciones. 

SALOMON BALDOMAR BALCA= 
ZAR.- Se recibió su obra “Treintisie- 
te días en Coati”. 

DEPTO. NCNL. DE PROP. E IN- 
FORMACIONES.— El Folleto N? 1 
“La Encrucijada Boliviana del Es- 
ño”, llegó y se distribuyó. 


ARAUCO PRADO de CIA.— La re- 
vista “Cochabamba Centro de Tu- 
rismo”, fué distribuida entre las em- 
presas del ramo y oficinas de turla+ 
mo. 


Dn, Eduardo Saenz García, Alcal= 
de de la Municipalidad de La Paz, 
con amplio espíritu patriótico de fo= 
mento y divulgación de la cultura bo= 
liviana, dispuso la apreciable remi= 
sión que se cita de importantes obras 
de autores paceños, sobre los que 0» 


portunamente se publicarán comon» , 


tarios argentinos. El Director de la 
“Biblioteca Boliviana” de Buenos Ai- 
res y sus colaboradores agradecen por 
tan positiva ayuda y estímulo a la 
difusión bibliográfica. 


El poeta y periodista español, Dn. ' 


Néstor Astur Fernández, que dírl= 
ge la revista “Asturias”, por conduc» 
to del señor Prado Vargas, hace lle» 
gar a EL DIARIO de La Paz —deca- 
no de la prensa boliviana— su aten- 
to saludo y sus' agradecimientos al 
Dr. Guillermo Francovirh.— 

Las obras de los destacados médi= 
cos y escritores Drs. Luís Landa Lyón 
y Honorato García Pradel, como los 
folletos y revistas de propaganda que 
llegaron a Buenos Aires, son debidos 


a la activa labor de cooperación del - 


prestigioso hombre de letras y ex— 
diputado nacional Dn. Nazarlo Par= 
do Valle, que ' desinteresadamenta 
contribuyó al fomento y divulgación 
de la cultura de Bolivia en el ex- 


tranjero. 4 


Las Monedas Morales - - 


La humanidad reposa sobre bases 
religiosas, morales, jurídicas y bioló=, 
gicas. Las sociedades humanas se a. 
glutinan alrededor de ideas genera. 
les. La política mantiene el equilibrio 
conseguido o lo pierde. La humani- 
dad ha ido mejorando en razón dí- 
recta de sus conquistas en el plano 
moral, tanto o más que por los pro- 
Egresos materiales que realiza. 


El hombre ha creído en dioses, en 
fetiches de palo, en genios que hoy 
la meteorolozía llama sus fenómenos 
y el hombre ha entrevisto una otra vi= 
da, infiernos y paraísos decretando 
la inmortalidad del alma que otros 
han hecho transmigrativa. A esta vi. 
la material que todos disfrutamos ha 
Impuesto la conciencia de una otra 
vida que después de muertos nos es- 
pera y para la cual nos preparan las 
religiones, los filósofos han dado ner- 
mas a la humanidad creyente y pue- 
le decirse que corremos detrás de esa 
otra vida atravesando a la earrera 
ésta. Sus dictados, sentencias, máxi- 
mas y axiomas nos han hablado al 
espíritu, y el cuerpo ha sentido el lá- 
lizo y el cilicto de esos apotezmas que 
nos hacen aparecer correctos, sanos, 
buenos, bellos, justos y civ'lizados. 
La designación ha sido eleyatda a la 
condición de virtud y nadie puede 
ser suficientemente pobre como para 
no comprenderla. ya que el reino de 
los cielos ha sido prometido a los 
simpies de espíritu. El hombre vio- 
lento y salvale se ha dominado, Y 
temiendo el castigo de sus excesos, 
loz más obstinados han sabido pedir 
*n artículis mertis” el perdón de sus 
faltas, Por el castizo y el premio el 
hombre ha e do en sociedad y 
comprendió 1 ventajas de la mu- 
tal is que le sacaba mucho 
Ce su albedrío para darlo como parte 
del albedrío de un otro. 

71 hombre ha creado premios y 0- 
tros izos para este m ando, más 
carnales menos espirituales, aunque 

¿E e e 


Por el Vizconde de Lascano Tegul 


A veces demasiado Impalpables. Ha 
compensado la pierna perdida en la 
guerra con la Cruz de la Legión de 
Honor. Le ha dado gloría a los muer- 
tos y fama excelente a los vencedo= 
res. Sólo se puede anotar el desprecio 
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que ha tenido por los vencidos. Con 
signos de evocación ha pagado la 
contribución, el aporte, el desinte= 
rés, el sacrificio de millones de seres 


¿ B£nerosos u obligados a parecer ge- 


nerosos. Se puede decir que las más 
grandes recompensas en el plano de 
la conciencia han sido de estimación 
y representación moral. A los uno3 
se les ha asegurado la entrada al pa- 
raíso, a los otros se les ha prometi= 
do la gloria y a esos otros se les ha 
dado como contraseña la fama. 

Si una de estas monedas morales 
fuera depreciada como lo fueron la 
peseta, la lira o el marco alemán, la 
humanidad se resentiría y estaría» 
mos frente a una catástrofe. Entra- 
ríamos en la anarquía. La desola= 
ción reinaría sobre la Tierra hasta 
tanto no viniera un reajuste de va- 
lores y reemplazáramos las monedas 
vencidas por otras. Abriendo un li- 
bro de memorlas, un diccionario en- 
ciclopéédico o los 30 volúmenes de la 
vida de los santos nos sorprende en 
contrarnos, con la historía de miles 
de seres desconocidos que fueron he- 
roicos y hoy parecctía que la gloría 
tiene mala memoria o administra 
mal sus autoparlantes, 

La fama ha perdido mucho 
de su resuello y resonancia, Son 
tantos los héroes en una gue- 
rra moderna que entran pronto 
en los catálogos de papel o en las lis- 
tas grabadas en la piedra, que ya la 
fama parece una proveedora me- 
cámica de abonados al teléfono. En el 
“desfiladero de las Termópilas mue= 
ren 300 priegos reservistas y son to- 
davía celebrados. En los Dardane- 
los, cuando la primera guerra m-n- 
dlal mueren herolcamente 300.000 
hombros y no sabemos el nombre de 
nineuno. Nadie se acuerda de ellos, 
Fueron actores de un hecho diver= 
50 más. Convenzámonos que la gio= 
dla y la fama recompensan Pobre= 
mente A As acreedores. (INTER 
O A 
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Visita a un instituto militar de 

Jos Estados Unidos donde se prepa- 

rá para los puestos directivos a oflz 

| clales de alta graduación de ese país 
y de otras naciones. 
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M0 Por 

ye HERBERT MITGANG 
de 

Tal 


“The New York Times” 


En Forth Leavenworth, en el esta- 
do de Kansas, oficiales seleccionados 
de las fuerzas armadas de los Esta- 

dos Unidos aprenden lo relativo al 
1 trabajo de dirección y de comando 
/ * mayor, necesarios para un cuartel 
general común. Esa base militar de 
Jos Estados Unidos, cuya antigiledad 
/ ¡se remonta a los 123 años, se cuenta 
y hoy día como la principal escuela pa- 
l y Ya educación de oficiales que están al 
1 ¿mando de fuerzas terrestres. Aquí lle- 
I' gan oficiales —tanto de las Fuerzas 
| Aéreas, de la Armada, de los Cuer- 
pos de Infantería de Marina, como 
¡1 del Ejército— para seguir un año de 
educación intensiva en Su carrera. 
Los oficiales del ejército tienen, en 
su mavor parte, entre 8 y 15 años de 
serv cios, y van desde capitán a co- 
roñel. s 
El colegio, que se jacta de enseñar 
a los hombres a pensar y a estar aler- 
ta tanto en la paz como en la guerra, 
comenzó a funcionar en 1882 con 42 
subtenientes, que utilizaban libros 
tales como “Seats and Saddles, and 
Bis and Bitting”, texto de caballe- 
+ ——y¡a importado de Austria. A partir de 
Ip ahí, Fortn Leavenworth fué evolu- 
E cionando poco a poco hasta conver- 
y irse en el principal centro doctrina- 
Ñ e los Estados Unidos. Su 


rom 
Y prim: chool for Infantry and 
Cavalr: (Escuela de Infantería y 


Cáballería», es ahora el “Command 
2 and General Staff College” Colegio 
de Comando y Estado Mayor). 

La misión del Colegio consiste, es- 
pec ficamente, en impartir instruc- 
ción teniendo en cuenta las lecciones 
de la guerra, asi como los últimos a- 
delantos en la materia, El colegio de- 
Sen ense” 6s estudiantes a que 
pa ASeguren: 


campaña. 
Ú 2.— El eficiente apoxo po. in- 
formativo y lósizo dé las luer- 
. zas combatientes. 
Y 3.— El empiro coordinado de jas u- 
| , nidades del ejército con las 
fuerzas navales y aúreas. 
4.— La investigación y el estudio a 
fin de mejorar los métodos de 
14 los procedimientos per: 1, in- 
lectual, táctico y lozístico. 
El carácter internacional del cole- 
¡0 glo resulta evidente en las aulas, don= 
. Ue 45 oficiales sobresalientes de 26 
países de todo el mundo estudian en 
mesas adyacentes a las de 450 ofí- 
tlales norteamericanos. Allí se yen 0- 
; ficiales del Cercano y del Lejano O- 
riente; mayores y coroneles del Ca- 
nadá, de Centro y Sud América y de 
casi todos los países de la Europa Oc- 
cidental. Nada tiene de asombroso en 
vista de esto, que se haya dicho que 
la “Escuela ofrece el más intenso 
y sampo de intercambio de ideas de to- 
Y. do el mundo”. 


El curso de 10 meses abarca un 
IP fotal de 1200 horas. Los temas inclu- 
IP. yen dirección personal, relaciones 
-, humanas, sociología, psicología apli- 
tada, historia contemporánea de Eu- 
ropa y asuntos internacionales. Más 
C "ultad Gel tiabajo del colegio 
e... usuicado a los cofabavs, senci- 
lo y combinado, y es en esas clases 
donde uno puede ver lo que se supo- 
MI me que los generales saben acerca de 
f£ de última guerra y de la futura. 
+ Alas 8 de la mañana la clase co- 
F' mienza con un curso llamado *Orga- 
- ¡nización y Características de la Di= 
: misión de Infantería”, pues aunque en 
/ Tel colegio se estudia física nuclear, 
Ino se olvida por eso al rifle ni al in- 
¡4 [Sante. La clase extiende mapas sobre 
¡"| mesas de trabajo y el aula semeja 
$ tuna sala de estrategas poco antes de 
cumplirse una misión. El instructor 
señala un mapa colgado en la pared, 
“El problema de hoy día”, declara, 
¿| Yse basa en una modificación de la 
¿batalla cue tuvo lugar durante la se- 
A go ? 


ra 


ay 


á 


| ¡Tstado de 


“al en Francia, 


durante la segunda Guerra Mundial 
mandaban sólo compañías o batallo- 
nes, deben de pronto pensar por lo 
menos en términos de una división, 
unos 17.000 hombres, pues en el co- 
legio se les enseña únicamente lo a- 
tingente a la conducción de división 
a grupo de ejército: el grado de co- 
mando del general Omar Bradley en 
Europa durante la segunda Guerra 
Mundial, Las contestaciones se hasan 
en una guerra que puede comenzar 
mañana, dentro de cinco años o den- 
tro de veinte. Por consiguiente, pue- 
de ser que convenga el transporte de 
un regimiento de infantería median- 
te helicópteros de un tamaño que hoy 
no existe, pero que podría existir 
dentro de unos años. 

Cada temporada la clase —inclu- 
yendo el cuerpo de profesores—, se 
traslada en masa al campo de opera- 
ciones. En el otoño de 1949 visitó El- 
gin Field, en el estado de Florida y 
Fort Benning, estado de Georgia, pa- 
ra observar maniobras terrestres, En 
la primavera, un mes antes de la gra- 
duación, la mayor parte de los estu- 
diantes se dirige al estado de Call- 
fornia para presenciar las maniobras 
anfíblas que realiza la Armada de los 
Estados Unidos. 

Para ayudar a los estudiantes a a- 
similar las lecciones de esos 10 meses, 
el Colegio de Comando y Estado Ma- 
yor de Fort Leayenworth imparte 
una clase especial —en el local de al- 
gunos coleglos de distintos lugares—= 
llamada “Métodos de Estudio”. En 
ella se enseña a los alumnos cómo de- 
ben estudiar (“busque el punto prin- 
cipal, subraye, venza la dificultad), 
cuándo y cuánto tiempo tienen que 
hacerlo. Los estudiantes están sels 
horas en clase por día y además se 


EL DIARIO 


“Una Escuela Para Generales en los EE. UU. 


- Por los Fueros del Realismo 


Las diferentes gorras de uniforme de los oficiales — estu-. 
diantes del Colegio de Comando y Estado Mayor de Leavens- £ 
worth, explican la procedencia de los mismos, pues además de 
alumnos norteamericanos hay también otros pertenecientes a 


26 países. 


todo momento de este territorio in- 
ternacional en maniatura. Uno de los 
problemas que enfrentan los oficiales 
es el del alojamiento. Los casados vi- 
ven en localidades cercanas, algu- 


Tres oficiales — estudian es del Colegio de Comando y Es- 
tado Mayor de Leavensworth, un francés (izquierda), un pa- 
kistano (centro) y un norteamericano, estudian un mapa. 


estudiar (tal es la pa- 
labra que erap!ca el colegio) en casa, 
Lo minutos por cada hora de escue- 
a. 


Muchos de los mejores oficiales del 
ejercito de los Estados Unidos strvie- 
ron en Fort Leavenworth como ins- 
tructores. Con frecuencia se los se= 
lecciona entre los más capacitados de 
la última clase graduada. Para ense- 
for a 500 estudiantes (de los cuales 
sólo 84 son de la Academia de West 
Point), hay más de 200 oficiales de 
estado mayor y de escuela (de eilos 
97 graduados en West Point): una 
proporción que sólo igualan pocas 
instituciones académicas. 

Según se dire, esta Escuela para 


Kansas), un instructor explica a un grupo de o£i- 


de — ”"'=Piantes el mecanismo de los vroyectiles dirigidos. 


' zando y 


el árca «. —Merburzo. 

ñ tres os —de unos 3.600 
unNo—, para ganar el 

lobjetivo”. El instructor llama a un 

y (studiante norteamericano, un te- 
miente coronel. “Deberían atacar los 
fires regimientos a la vez? Deberían 
Btacar dos y mantenerse el tercero en 
[teserva? Deberían los dos atacantes 
¡Bctuar juntos o en forma converzen- 
le? — Ud, tiene que tomar en c:uen- 
Ka”, dice el instructor, “el terreno, 
el tiempo, los ocultamientos, los pa- 
sos del río, el aprovisionamiento, la 
maniobrabilida” de los tamayas, el a- 


COMA Uat y pum mico ur de los 
Estados Unidos donde los instructo- 
res son a su vez instruidos antes de 
subir a la tarima. En una clase espe- 
cial impartida en el verano y que a- 
barca 160 horas. se les enseña a ha- 
blar con sincreidad y animacion , 
Los oficiales de otras naciones in- 
gresan en el Colegio sólo mediante 
invitación, Una sección especial del 
Colegio tiene la misión de fomentar 
las buenas relaciones internaciona- 
les ayudando a los estudiantes en sus 
problemes personales Y acid ro cor, 


y bd o 10'5 - 


orad: 


nas de cuyas grandes despensas tie- 
nen ahora especies del Lejano Orien- 
te para complacer a las amas de ca- 
sa de los países de ultramar. mien- 


tras que los hombres solos comparten 
las habitaciones en los barrios de ofi- 
ciales solteros existentes en el lugar. 

En las clases se emplea el inglés, 
aunque se provee de traductores a los 
pocos estudiantes que encueniran di- 
fícil entender el idioma. La mayor 


parte de los oficiales de países ex- * 


tranjeros conoce sin embargo el ín- 
glés bastante bien. En cuanto a las 
palabras militares nuevas, un of'cial 
escandinavo decía que “no ofrecen 
dificultades, pues las tácticas son las 
tácticas en todos los idiomas”. 

Lo mismo que los oficiales norte- 
americanos que son “hechos” gene- 
rales en este lugar, también los_o- 
tros estudiantes son buscados por sus 
condiciones. Algunos conquistan con 
frecuencia altas posiciones poco des- 
pués de haber salido de la Escuela. 
Uno llegó a ser Jefe de Estado. Otros 
han llegado a ser jefes de los Estados 
Mayores en sus respectivos países. 

El Colegio de Comando y Estado 
Mayor tiene también la importante 
misión de impartir cursos abreviados 
a oficiales seleccionados de la re- 
serva y la Guardia Nacional de los 
Estados Unidos. Algunos de esos ofi- 
ciales vienen aquí a realizar estudios 
especializados y otros n hacer estu- 
díos extensivos. El Colegio procura 
que otros graduados al volver a su 
patria sigan Jos últimos progresos 
militares alcanzados en los Estados 
Unidos, mientras el Colegio se inte- 
rioriza de los desarrollos logrados en 
esos países, mediante una correspon- 
dencia regular. La “Military Re- 
ylew”, una revista mensual distribul- 
da en todo el mundo, provee de un 
medio para que todos los graduados 
y oficiales del ejército yanqui estén 
al tanto de las nuevas doctrinas. 


Sohre los muros de Sherma Hall, 
asiento administrativo de la facul- 
tad, se ven muchas fotografías de 
antiguos estudiantes del Colegio que 
han llegado a ser famosos en los ana- 
les milítares. Una, muestra al “Ma- 
yor G. C. Marshall”, hoy día General 
George C. Marshall, iniciador del 
Programa de Recuperación Europea. 
"Todos los generales europeos de alta 
graduación que intervinieron en la 
segunda Guerra Mundíal, con excep- 
ción del General Douglas MacArthur, 
se habían graduado e neste Colegio. 
(D.S.LS.) 


” El surrealismo 
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Pintura y crítica 


Por LUCIANO DURAN BOGER 


La armonía del Universo, en esta- 
do de equilibrio, nos dá el sentido 
de perfección. » 

La producción del artista, es fun- 
ción de trabajo, afán continuado en 
la transformación de la realidad que 
emplea y percibe, hacia una expre- 
sión total de lo perfecto. 

No existe obra de arte sin crítica. 
El mismo proceso de superación del 
artista, es corolario de la disciplina 
austera, en la confrontación hecha 
justeza de todos los elementos em- 
pleados en el logro de ese equilibrio. 

La crítica, exije pues, de la obra de 
arte, el estado excelente, en la armo- 
nía, en la unidad del ritmo. + 

Así, la crítica del crítico, impone el 
control sobre la emotividad en el íns- 
tante de la contemplación de la obra 
creada. - 

Hay que analizar a 40? bajo cero” 
como dice el gran maestro de maes- 
tros. 

La crítica, cumple pues, una alta 
función selectiva de valoraciones, en 
el mismo lugar donde campea la sÍ- 
mulación y el engaño. 

(Lo secundario: debe encajarse 
siempre en el paréntesis de lo pres- 
cindible: el elogio amistoso y frusie- 
ro, jamás podrá justipreciar la obra 
de un artista, ni establecerá las di- 
Terencias de las calidades, de lo bue- 
no, de lo malo, de lo vulgar, de lo me- 
diocre. Así por ejemplo: las diferen= 
cias entre el periodista que hace cro- 
niquillas a molde, desde el asiento 
burocrático de una empresa, con las 
del escritor que piensa para escribir, 
y no caer en el úso de la manía de 
hilvanar palabras y más palabras con 
la movilidad del simio o de la ardilla, 
enjaulados. Desgraciadamente, en 
nuestro país, este espécimen del di- 
tirambo, ha causado un tremendo 
mal, por no decir un vicio crónico en 
las cofradías o compinches de canti- 
na). +. 

Todo lo que existe es real. Nada es- 
capa a este contenido cósmico. La 
realidad es materia transformable. 
Sólo el Hombre es capaz de interve- 
nir en la problemática de la utiliza- 
ción de todos los medios a su alcan- 
ce, en provecho de la vida humana y 
de su felicidad! 

El realismo es la máxima expresión 
interpretativa de la obra creada por 
el Hombre. 

Sin la realidad material de las co- 
sas, el Hombre no crearía absoluta= 
mente nada. Y como no existe la na- 
da (salvo el caso de Dios), el Hom- 
bre es realidad que actúa con y sobre 
realidades que son materia y nada 
más que matería. 

La expresión realista en arte, es la 
más inteligible, perceptible y com-. 
prensible a la mentalidad del pue- 
blo. 

La deformación de la realidad, en 
el arte, origina el efecto de lo carica- 
turesco y de los otros que, bajo títu- 
los de ““ismos”, han surgido en nues- 
tra época moderna. » 

Cubismo, surrealismo, .superrealis- 
mo, etc., etc. no son más que defor- 
maciones de la realidad, en escape 
o fuga de estados espirituales y con- 
cienciales de los desesperados, de los 
impotentes. 

El cubismo, fué la aplicación (de- 
formable) de la línea recta y de los 
planos, del contenido geométrico, con 
grave adulteración de las formas e- 
sencialmente humanas. 
la desfiguración 
subjetiva del sentimiento, del pensa- 
miento, y también de la objetiviza- 
ción material de las cosas, en lo plás- 
tico y en lo lírico. 

Cubismo, surrealismo, superrea- 
lismo, etc., son las actitudes deserto- 
ras de los angustiados, frente a la 
realidad de su época, de los que no 


Hablemos con Verdadera 
Sinceridad de Alma 


Urge reconocer que la más grande 
falla moral de nuestros tiempos, así 
en la vida de la sociedad en general, 
como en la. vida de los individuos en 
particular, estriba en la carencia ca- 
si absoluta de una dicción llena de 
noble y profunda sinceridad de al- 
ma; pero de alma que se reconoce 
sincera y honesta por virtud de su 
necesaria inmortalidad, que es decir 
de su eterna razón de manifestarse 
sincera con sinceridad tan irrepro- 
chable en sí como digna de alabarse 
siempre, sin menoscabo alguno de la 
virtud de la prudencia y del don de 
la discreción. 

Pues, hoy por hoy, todo se resiente 
de la grave picazón de una extrema- 
da hipocresía, cuya horrorosa feal- 
dad se descubre a poco de examinar 
las manifestaciones más auténticas 
de la vida social, relativamente a la 
emisión de las palabras, de las ideas. 
de los conceptos y razonamientos de 
cualquier índole que sean; donde se 
echa de ver cómo la ficción seerevis- 
te nada menos que de los encantos 
sútiles y de las formas suaves de la 
naturalidad, de la hermosa senci- 
llez de espíritu y de la misma espon- 
taneidad moral, que impele a mos- 
trarse tal como se es y no tal como 
se aparenta ser, para de este modo, 
engañar más fácilmente a-las gentes. 

¿Por qué cobijarnos a la gélida 
sombra de la ficción, cuando es más 
agradable la clara luz de la verdad? 
¿Por qué todo hemos de hacerlo guia- 
dos sólo por el maldito qué dirán, y 
no hemos de obrar rectamente dirigi- 
dos por la propia convicción? ¿No 
cabe mayor satisfacción en hacer las 
cosas por la suma bondad y belleza 
de las cosas mismas? ¿Qué utilidad 
práctica trae para el individuo el fin- 
gir, aunque sea con suprema impos- 
tura, no ya la natural pero cálida e- 
moción de las palabras, sino tar 1'¿n 
torcer el sentido rectilíneo de las ec- 
ciones y los pnros haro0ves del pen- 
samiento, libremente manifestado, 
que importa decir manifestado con 
absoluta sincaridad? 

Alzo más: ¿No repugna a nucstra 
horda netoralezn el finrimiento 


ciencia; o que, en el caso de amarse 
de veras, no se puede, entonces odiar 
realmente habiendo por en imedio el 
augusto imperativo de amar? Todas 
nuestras palabras y acciones, por, vir- 
tud de su propía sinceridad, deberían 
ser como los ríos de la tlerra, yendo 
todos a dar en el mismo mar anchu- 
roso de la verdad que se proclama. 
¿A qué, pues, envolver la hermosa 
verdad humana de las cosas, con el 
velo falso aunque brilloso, de la hi- 
pocresía, de la simulación y de la 
mentira? 

¿Es que nunca podremos ser sin- 
ceros, ni aún con nosotros mismos, tal 
como sostienen sin empacho ciertos 
falsos psicólogos?  Preguntamos: 
¿Qué se opone a que lo seamos ple- 
namente, sin miedo alguno al poder 
de la falsía, de la mentira y del en- 
gaño? Convengamos más bien que, 
en este punto, como en todo lo que 
atañe al dominio de la voluntad pro- 
pia, querer es poder. 

Pero si e) feo vicio de fingir y, por 
tanto, de mentir, resulta tan común 
en nuestros tristes ambientes actua- 
les, que por lo menos finjamos y min- 
tamos, por decoro. lo menos posible; 
o, mejor todavía, que no finjamos ni 
mintamos nunca, por lo menos sin 
necesidad extrema, si acaso puede 
haber necesidad que valza para ello, 
es decir para engañar al prójimo. 

El decir frecuentemente que uno 
es sincero suele envolver, a veces, una 
risible paradoja; pues deja entrever 
un algo así como una declaración de 
que no es sincero slempre, como lo 
exige la moral pura; viniendo a agra- 
var la cuestión, la realidad del dicho 
bíblico, relativamente a la conducta 
de quienes se jactan con demasiada 
frecuencia de la no falsía anidada 
en sus pechos, cubiertos, sin embar- 
go. con el manto de la mentira: “De 
la abundancia del corazón habla la 
lengua” 

Por el contrario, honrando la, vir- 
tuá cristiana de la sinceridad, con- 
viene que todos dejemos, muy lejos de 
nosotros, la sonora retórica de las pa= 
labras falsas y mentirosas, de esas 
palabras que, como las serpientes pe- 
Mierosas. esconden en la boca el ye- 
1300 rstafor de quien llegue a co- 


bijarlas en su seno, a semejanza del 
desgraciado campesino de la fábula, 
que murió por dar calor en su rega- 
zo a una víbora, yerta de frío, que 
encontró en su camino: para así po- 
der dirigirnos con toda libertad a 
nuestros semejantes, hablándoles no 
sólo con el acento vigoroso de la sin- 
ceridad de alma, sino también con el 
dulce imperio de la verdad pura en 
los labios... 


Tal vez, entonces daríamos un pa- 
so decisivo hacia la consecución de 
un humanismo integral, que conduz- 
ca a los hombres a la práctica de ha= 
blar de corazón a corazón, sin la o- 
ficiosidad repugnante de la mentira 
y del engaño para encubrir el puro 
resplandor de la verdad, ese sol de los 
espíritus verdaderamente sinceros. 
Porque, hoy por hoy, parece que ya 
no fuéramos humanos, para mentir 
tanto, para engañar miserablerien- 
te a medio mundo hablando con su= 
puesta bondati de ideas, principios o 
cosas que se repugnan cordialmen- 
te, incurriendo en el pecado social 
de un descaro desconcertante y de un 
cinismo superlativo, elevado a la má- 
xima potencia... 

Cualquiera sabe que eso es burlar- 
se de las gentes; Pero importa algo 
más: significa burlarse de sí propios, 
perdiendo toda ulterior considera- 
ción de decencia y de dignidad pú- 
blicas. Tomen nota de esto los men- 
tidores de oficio, los fingidores de 
costumbre, los falsarios de slemprs... 


PASTOR VALENCIA CABRERA , 


N. de P.— 


quieren ver €l justo camino de la lu= : 1 


cha que conduce a las grandes libe= 
raciones humanas. 


1 


No hay que olvidar que dentro de | 


la circunferencia están todas las U= 
neas rectas. Y nuestro mundo es re- 
dondo, y redondas son las formas de 
nuestra arquitectura Ósea de propul- 
sión vertical, de nuestros nervios, de 
nuestras venas, de nuestra envoltura, 
donde hay sensualismo y vida huma- 
na. 
Las líneas rectas y los planos, allá: 
con la arquitectura y la ingeniería, 
pero nunca para las artes plásticas 
que trasuntan la armonía orgánica 
de nuestro mundo terráqueo y vital. 

Vienen a estudio y a reflexión es- 
tas definiciones, delante de la mues- 
tra pictórica de Miguel Alandia Pan- 
toja, a quien lo creémos (en el terre= 
no del arte) un pintor que posee cul- 
tura marxista. 

Miguel Alan: Pantoja, está to=- 
davía en el círculo vicioso de algu= 
nos de los “ismos” que hemos criti= 
«ado. No obstante de este estado de 
transición, su pintura es vigorosa y 
tiene la vibración de nuestros cielos 
tormentosos, de nuestros crepúscu= 
los y de nuestras auroras, de nues- 
tros cielos electrizados y poblados de 
relámpagos. Emplea el rojo, el ama= 
rillo y el verde, como interpretación 
del *colorido dominante en nuestro 
medio. El problema de la refracción 
chillante de estos colores, lo solucio= 
na con el entrelazamiento armón:co 
hacia la lejanía, en la proporcionali- 
dad de los planos, en el tratamienro 
poético de los matices, en la justeza 
depurada del dibujo, en el equilibrio 
del color y de la forma. Sus cuadros 
compeni cierta potencialidad te- 
Júrica de nuestro paisaje andino. 

No le falta vuelo imaginativo en e) 
trabajo de la composición. Con la 
pincelada breve y el ágil empleo de 
la línea curya, busca superación en !a 
técnica P ; 


Su pintura no es pintura de consige 
na. El contenido de su decir es acu= 
sación de determinados hechos y de 
estados sociales, únicamente ase- 
quible a persgnas intelectualizadas, 
impermeable a la mentalidad de 
nuestras masas proletarias. 

Su angustialismo se aproxima, a 
veces, a la actitud de los leprosos del 
existencialismo, Define a los que 


como facultad creadora del espíritu, : 
Subjetivismo que traduce muy poca 
cosa. “Y sigue la inconformidad de 


creen pensar sin tener nada original ' 


la angustia con lo objetivo que cal= . 


ma al cielo. La mitología cristiana se 
rompe y cruje en el ocaso de la men- 
tira más solemne de las mentiras, co= 
mo la falsa alegría alcoholizada. Í 

Una mujer me dijo que había cler= 
ta alusión al suicidio'de nuestro ma» * 
logrado Guzmán de Rojas. ¿Acaso no 
sabía Cecilio dominar el artificio de 
las mujeres? Ñ 

¡La Paz! Si. La paz, disfrazada, 
con el cráneo por los suelos. Es que 
la paz mundial no será una realidad; 
si no se echa por tierra, si no se les 
hace morder el polvo a los incendia= 
rios, a los carniceros que acumulan 
dólares y libras esterlinas con la a- 
plicación del bombardeo atómico, co- 
mo la barbarie más abominable, so- 
bre pueblos indefensos. ” 

Los trasnochadores, los encapu- * 
chados “de las organizaciones secre= ; 
tas, en un callejón sin salida... 

¿El anuncio celestíal?. No de Job 
ni de Jeremías, porque el pintor, a- 
pesar de su ángel de la paz, no es ua 
bibliómano como la mayoría de nues- 
tros “bárbaros”. Grito del hombre a- 
nimalizado por la bestialidad de log 
capitalistas! ñ 


Lo más nuestro! porque es la rea- 
lídad de lo que fué un capítulo de 
nuestra historia, del drama colectivo 
de nuestros antepasados que dió o- 
rigen al mitayo. A los españoles de 
esa época, resaca de los bajos fondos, 
sólo les debemos el haber servido de 
vehiculo idiomático. Todo lo demás. 
fué rapiñado, crimen de lesa huma- 
nidad 


El prímitivismo que viven más 
de dos millones de bolivianos, ma= 
niatados en la aridez y la sequía de 
Ends sectores del predio nacio- 
nal. 

La sensibilidad sublimizada de lo 
más humano que existe:en la vida: 
La madre! Exclama con la bandera 
insondable de todas las honduras: 
“Otra vez lo mataron”... En esto y 
en la prédica del profeta, está lo me- 
Jor del decir interpretativo de Mi= 
guel Alandia Pantoja. Y en su tena= 
cidad que es la del sujeto minerali= 
zado, al que se le voló la cabeza en un 
estallido de socavón. 

Lo débil en lo realizado por el pin= 
tor, está algunos horizontes, dis- 
locados de la armonía de las figriras 
simbólicas, debidos al tratamiento e- 
rrado del colorido; en la atmosfera 
extraña al volumen, en figuras que 
no dicen nada porque no tienen hue= 
sos ni tienen carne; en un madero 
que no es madera; en un nez'o vesti= 
do de rojo con las manos arrira; en 
el barroqguismo cordillereño sin cali. 
dad granítica, más allá de la plata= 
forma maciza donde se encuentra la 
figura en soledad; en la ofrenda de * 
una cabeza que no es la del pintor a- 
ludido, E 

El pintor Miguel Alandia Pantoja 
puede superarse como podrán hacer= 
lo Jorge Carrasco, Armando Pacheco 
y algún otro más. Desde ya, él y log 
otros, constituyen ju más valioso en 
la producción pictórica boliviena, 

Con: más disciplina en el trabaja' 
y con más realismo, alcanzarán el si= 
tial culminante que se merecen. 4 

La Paz, noyiembre de 1951, : 


y 


| 


Una involuntaria traspostción de originales y pruebas ha 
permitido en el anterior Suplemento la adulteración del título 
de la primera monografía de la quina boliviana; libro de recien= 
te publicación que pertenece al periodista y escritor paceño D. 
Nazario Pardo Valle, en el encabezamiento del comentarlo fir= 
mado por el Dr. Luis Felipe Piérola Machicado. El distinguido 
profesional con estudios en Europa'y los Estados Unidos dedicó 


su atención a “CINCHONA' VT"?SUS MALA! 


”, tal la nomi= 


nación+de la singular obra, recomendándola a las instituciones 


públicas y culturales. Y es que “CINCHONA VERSUS MALA- 
RIA”, escrita con talento interesa a todos los bolivianos. 


